EL LIBRO DE NAHUM
Autor y fecha: Nahum, “consolación”, “lleno de consolación”, contemporáneo de Jeremías, vivió en la ciudad de Elcos. El libro de Nahum se completó antes de la caída de Nínive (612 a. C.) 

Destinatarios: Nínive capital de Asiria; pero también Judá.

Versículos claves: Nahum 1:1   Profecía sobre Nínive. Libro de la visión de Nahum de Elcos.
La ciudad de Capernaum que aparece en el Nuevo Testamento, quiere decir: “la ciudad de Nahum. 

Propósito y tema: La caída de Nínive, la cual cayó en el año 612 unos 18 años después de darse esta profecía. La ciudad quedó totalmente destruida, la atacaron los medos por el norte y los babilonios por el sur. Dios había usado al profeta Jonás 150 años antes, para advertirles acerca del juicio, pero ahora a causa de que la ciudad recayó en tan baja condición moral, el Señor llamó a Nahum para profetizar la realidad del juicio.
LA PACIENCIA DE DIOS Y SU JUICIO SOBRE EL PECADO
LA PACIENCIA DE DIOS

LA PACIENCIA DE DIOS Y EL ORGULLO DEL REY

LA PACIENCIA DE DIOS Y LA ESPERANZA DE JUDÁ

LA PACIENCIA DE DIOS Y EL CASTIGO DE NÍNIVE 

I. LA PACIENCIA DE DIOS
Por más de 500 años Nínive y los Asirios fueron el terror de Asia occidental. Pero aunque la paciencia de Dios es infinita en profundidad, Su Ira y carácter Santo, causan que el justo juicio de Dios lleguen tarde o temprano.
Nahum 1:2   Jehová es Dios celoso y vengador; Jehová es vengador y lleno de indignación; se venga de sus adversarios, y guarda enojo para sus enemigos. 3  Jehová es tardo para la ira y grande en poder, y no tendrá por inocente al culpable. Jehová marcha en la tempestad y el torbellino, y las nubes son el polvo de sus pies.

II. LA PACIENCIA DE DIOS Y EL ORGULLO DEL REY
Nahum 1:11  De ti salió el que imaginó mal contra Jehová, un consejero perverso.
Este rey es Senaquerib, quien invadió Judá y sitió Jerusalén en el 701 ba. C., Aunque este rey había sido ya asesinado para el tiempo de esta profecía, él había inflamado a ciudad con orgullo
III. LA PACIENCIA DE DIOS Y LA ESPERANZA DE JUDÁ
Nahum 1:15  He aquí sobre los montes los pies del que trae buenas nuevas, del que anuncia la paz. Celebra, oh Judá, tus fiestas, cumple tus votos; porque nunca más volverá a pasar por ti el malvado; pereció del todo.

IV. LA PACIENCIA DE DIOS Y EL CASTIGO DE NÍNIVE 
Nahum 2:3 El escudo de sus valientes estará enrojecido, los varones de su ejército vestidos de grana; el carro como fuego de antorchas; el día que se prepare, temblarán las hayas. 4  Los carros se precipitarán a las plazas, con estruendo rodarán por las calles; su aspecto será como antorchas encendidas, correrán como relámpagos. 5  Se acordará él de sus valientes; se atropellarán en su marcha; se apresurarán a su muro, y la defensa se preparará. 6  Las puertas de los ríos se abrirán, y el palacio será destruido. 7  Y la reina será cautiva; mandarán que suba, y sus criadas la llevarán gimiendo como palomas, golpeándose sus pechos.

8  Fue Nínive de tiempo antiguo como estanque de aguas; pero ellos huyen. Dicen: ¡Deteneos, deteneos!; pero ninguno mira. 9  Saquead plata, saquead oro; no hay fin de las riquezas y suntuosidad de toda clase de efectos codiciables.

10  Vacía, agotada y desolada está, y el corazón desfallecido; temblor de rodillas, dolor en las entrañas, rostros demudados.
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